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La vaina está caliente y las cosas tienden a em-
peorar si no hacen un pare y se toman un aire 
para reflexionar y seguir. La actual situación polí-
tica por la que estamos atravesando ha alcanza-
do un nivel de tensión que no podemos ignorar. 
Las fricciones entre el gobierno nacional, enca-
bezado por el presidente Petro, y la oposición, 
así como con los organismos de control y la ju-
dicatura, están llegando a un punto crítico que 
amenaza con llevarse por delante la institucio-
nalidad misma del país. 

En medio de este escenario, el presidente Pe-
tro ha levantado un importante reclamo basado 
en la tesis de la ruptura institucional, señalando 
que son precisamente las acciones y decisiones 
tomadas por las autoridades y los órganos de 
control las que ponen en peligro la estabilidad y 
el funcionamiento adecuado de las instituciones 
colombianas.
Es importante entender que el reclamo del pre-

sidente Petro no es simplemente una estrategia 
política más, sino una llamada de atención a los 
ciudadanos y a las diversas fuerzas políticas del 
país sobre los riesgos reales que enfrentamos. 

La tesis de la ruptura institucional argumenta 
que ciertas acciones del gobierno y de otros ac-
tores políticos están debilitando las institucio-
nes democráticas y erosionando el Estado de 
derecho que tanto esfuerzo costó construir en 
la Constitución Política que nos rige.
Uno de los aspectos más preocupantes es la cre-
ciente polarización política, que se ha exacerba-
do aún más durante el mandato del presidente 
Petro. Si bien es natural y saludable que existan 
diferencias ideológicas y políticas en una demo-
cracia, la polarización extrema puede conducir 
a la parálisis del gobierno y a la desconfianza en 
las instituciones, lo que a su vez puede abrir la 
puerta a la violencia y al autoritarismo.

MUCHO CUIDADO, 
LA VAINA ESTÁ CALIENTE
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El presidente Petro ha denunciado en repetidas 
ocasiones la existencia de una supuesta perse-
cución política en su contra, así como de inten-
tos de sabotear su agenda gubernamental por 
parte de sectores de la oposición y de ciertos 
órganos de control. Estas acusaciones han ge-
nerado un clima de tensión y desconfianza que 
le crean dificultades aún más el funcionamiento 
efectivo del gobierno y de las instituciones.

Otro punto de conflicto importante es la rela-
ción del gobierno con la judicatura y los órganos 
de control. El presidente Petro ha cuestionado 
abiertamente la independencia y la imparciali-
dad de ciertos jueces y fiscales, alegando que 
están actuando bajo influencias políticas y bus-
cando desacreditar su administración. Esta si-
tuación plantea serias dudas sobre la integridad 
del sistema judicial y su capacidad para garanti-
zar el Estado de derecho en el país.

Además, el presidente Petro ha enfrentado crí-
ticas por su estilo de liderazgo y su manejo de la 
economía. Si bien su gobierno ha implementado 
algunas políticas progresistas y de redistribución 
de la riqueza, también ha sido objeto de preo-
cupación por su gestión económica y su manejo 
de los recursos públicos. La falta de claridad en 
ciertas políticas económicas y la percepción de 
corrupción en su administración han contribui-
do a aumentar la incertidumbre y la desconfian-
za en el país.

En este contexto, es comprensible que el presi-
dente Petro y sus partidarios estén preocupados 
por el futuro de la democracia en Colombia. Sin 
embargo, es importante reconocer que la res-
ponsabilidad de preservar las instituciones de-
mocráticas no recae únicamente en el gobierno, 
sino en todas las fuerzas políticas y en la socie-
dad en su conjunto.

Es crucial que todas las partes involucradas en 
el debate político colombiano reconozcan la im-
portancia de mantener un diálogo constructivo 
y respetuoso. La historia nos ha enseñado que 
la violencia y la confrontación solo conducen a 
más sufrimiento y atraso. Es hora de que nues-
tros líderes pongan los intereses del país por en-
cima de los intereses partidistas o personales.

En última instancia, el futuro de la democracia 
en Colombia depende de nuestra capacidad 
para superar nuestras diferencias y trabajar jun-
tos por el bien común. No podemos permitirnos 
caer en la trampa de la guerra civil o la parálisis 
debido a la polarización política. Es hora de que 
todos nos unamos en un esfuerzo concertado 
para fortalecer nuestras instituciones demo-
cráticas y garantizar un futuro de paz, justicia y 
prosperidad para todos los colombianos.

Y como dijo el filósofo de La Junta: “Se las dejo 
ahí...”  


